Lectio Divina · El buen samaritano: Amar sin límites
Lectio Divina
Lunes 5 de octubre de 2026
«Anda y haz tú lo mismo.»
Lunes de la XXVII semana del Tiempo ordinario
Lucas 10, 25-37
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas 10, 25-37 presenta un diálogo entre Jesús y un doctor de la ley que busca ponerlo a prueba, preguntando sobre el camino a la vida eterna. Jesús, en lugar de dar una respuesta directa, remite al interrogador a la Ley misma, mostrando que la respuesta ya está contenida en su propia tradición. El doctor de la ley recita el doble mandamiento del amor a Dios y al prójimo, una síntesis de la Torá que Jesús mismo confirmaría como el más importante (Dt 6,5; Lv 19,18). La respuesta de Jesús, "Has contestado bien; si haces eso, vivirás", valida su comprensión teórica.
Sin embargo, el doctor de la ley, buscando justificarse y quizás delimitar sus obligaciones, pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?" Esta pregunta es clave, pues en el contexto judío de la época, el concepto de prójimo a menudo se restringía a los miembros del propio pueblo o a quienes compartían la misma fe. Jesús responde no con una definición abstracta, sino con una parábola, la del buen samaritano. La elección de un samaritano es deliberada y profundamente desafiante, ya que los samaritanos eran considerados "extranjeros" y "enemigos" por los judíos, debido a diferencias religiosas y políticas históricas. La parábola invierte la pregunta, no sobre quién "es" mi prójimo, sino sobre quién "se hace" prójimo.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La parábola del buen samaritano nos interpela directamente sobre nuestra concepción del amor al prójimo. El sacerdote y el levita, figuras religiosas de la época, evitan al herido, posiblemente por preceptos de pureza ritual que les impedirían tocar un cadáver o por temor a la contaminación. Su pasividad contrasta con la acción compasiva del samaritano, quien, a pesar de las barreras culturales y religiosas, se detiene, atiende al herido con sus propios medios y lo lleva a un lugar seguro, incluso cubriendo sus gastos futuros. Esto nos muestra que el verdadero amor no se detiene en las convenciones sociales ni en los prejuicios, sino que se manifiesta en la acción concreta y desinteresada.
El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que "la caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas por Él mismo y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios" (CIC 1822). La parábola de hoy es una ilustración perfecta de cómo este amor a Dios se traduce en el amor al prójimo, especialmente al más necesitado, sin importar su origen, condición o religión. No se trata de definir quién merece nuestro amor, sino de convertirnos nosotros mismos en prójimos para quien lo necesita. La invitación final de Jesús, "Anda y haz tú lo mismo" (Lucas 10, 37), es una llamada universal y atemporal a la acción compasiva, a salir de nuestra comodidad y a ver a Cristo en el rostro de cada hermano herido.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que nos revelas el verdadero sentido del amor, concédenos la gracia de comprender tu Palabra. Que nuestros ojos vean al que sufre, que nuestro corazón se conmueva ante la necesidad ajena, y que nuestras manos se extiendan para servir. Líbranos, Señor, de la indiferencia y del prejuicio, de la prisa que nos impide detenernos y de la comodidad que nos aleja del que está herido en el camino. Haznos instrumentos de tu compasión, para que, como el samaritano, seamos prójimos para todos, especialmente para aquellos a quienes el mundo olvida o desprecia. Que tu amor nos impulse a "ir y hacer lo mismo", edificando tu Reino de justicia y caridad en cada encuentro, en cada gesto de entrega.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en silencio ante la Palabra de Jesús. Permite que la imagen del samaritano que se detiene, cura y cuida, penetre en tu corazón. Siente la compasión que lo movió. ¿A quién te invita hoy el Señor a hacerte prójimo? "No hay amor más grande que dar la vida por los amigos" (Juan 15, 13), y esto se extiende a cada ser humano necesitado.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por estar atento a las necesidades de las personas que me rodean, especialmente aquellas que suelen ser ignoradas o marginadas, y realizaré un gesto concreto de ayuda o consuelo hacia una de ellas, sin esperar nada a cambio.
